
LOS 
SINDICATOS 

«AMARILLOS» 
Ante el desarrollo de las organiza­
ciones obreras de carácter socialista 
o anarcoslndicalisla, y el aumento de 
la confhctividad social visible desde 
comienzo del siglo XX, algunos pa­
tronos y miembros de la Jerarquía 
eclesiástica se plantearon la necesi­
dad de crear organizaciones alterna­
tivas -los sindicalos católicos­
para servir de freno al avance de las 
ideas socialistas y ayudar a los pa­
tronos en las huelgas de cualquier 
rama de la producción. El carácter de 
tales organizaciones ha determinado 
el desinterés de la mayoría de los 
historiadores del movimiento obrero 
hacia ellas, del que sólo son excep­
ción algunos trabalos recienles---en 
especial el de Juan José Castillo, 
El sindicalismo amarillo en Es~ 

paña, objelo de esla nola (1). 

Dentro del complejo entramado de 
estos sindicatos, el análisis de Cas­
tillo se centra fundamentalmente en 
la formación y desarrollo de los sin­
dicatos católicos de mineros y ferro­
viarios sostenidos por el marqués de 
Comillas y los jesuitas durante el de­
cenio de 1912 a 1922. El limite cro­
nológico resulla justificado, si se 
tiene en cuenta que la primera gran 
huelga ferroviaria española estalló 
en 1912, y que diez años más tarde 
los patronos no se habían recu­
perado de las consecuencias de la 
huelga revolucionaria de 1917y de la 
crisis económica subsiguiente a la 
Primera Guerra Mundial. Para el au­
tor, la h.mdaciÓn de estos sindicatos 
católicos, nacidos de la mano de los 
curas de los pueblos y de los propa­
gandistas católicos, y que contaban 
con el benepláCito de los obispos y 

(1) Ju.n Jo" C • • tUlo: El .lndlc.ll.mo 
. m.fll lo .n E. pañ. (Edlrorial Cuaderl'lOS para 
el D~IO(1o MadM1. 19n). El duro cab~carJvo re­
cogrdo en el b/ulO aparece ¡usrlfll;ado POI CasNlo 
_ElIpico aqu/ algo qt18 elll conrempotáneamenre 
eVIdente pata la clase Obrera' los smdlcaros ca· 
tólcos son SIfIdca/os amanllos. y armas parro· 
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para comba/Ir las O<pal1l1aClonos de la clase 
' :>'era. anulando paroa/menre las conql*sras po' 
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Libros 
Jé ,5 duenos oe las companlas mi­
neras y ferroviarias, sólo puede ex­
plicarse por referencia al desarrollo 
de la lucha de clases y del enfrenta­
miento ideológico que trajo consigo. 
Como demuestran los numerosos 
textos citados en el libro. los Sindica­
tos Catóricos nacieron con el único 
obretivo de combatir al socialismo y a 
las organizaciones auténticamente 
obreras Para conseguir estos fines, 
los católicos utilizarian todos los me­
dios a su alcance: desde la propa­
ganda antisociafisla más burda y el 
uso de las armas en las huelgas y 
manileslaciones promOVidas por los 
socialistas, hasta la intervención de 
los obreros católicos como rom­
pehuelgas y esquiroles frente a su 
propia clase. Como lales son denun­
ciados por los periódicos obreros: 
.. Para ellos [los católicos} mas im­
portante que practicar la teoria cris­
tiana era combatir a los obreros or­
gan izados,., decia en 1920 un edi· 
torial de El Comunista_ 

El primero de los dos sindicatos an­
tes citados, el de ferroviarios, nació 
el 5 de febrero de 1913 en Valladolid 
tras la primera huelga ferroviaria de 
1912, con el nombre de SindIcato 
Cat ólico de los ferrov iarios es­
pañ oles. Desde su fundación, la 
misión principal de sus afiliados con­
sistiría en salvaguardar el orden utili­
zando todos los medios que los pa-

Honos y el Gobierno ponlan a su diS­
pOSición. Segun un editorial de EI­
Debate: .. En di as de huelga, 

cuando constituyen labIa de salva­
ción, se les dice [a los lerroviarios] 
que vayan seguros al trabaJo porque 
estarán protegidos, y encuentran la 
estación y los talleres tomados por 
los socialistas, y vense en la preci­
sión de abrirse camino revólver en 
mano». Por ello, al declararse la 
huelga revolucionaria de 1917, los 
trabajadores católicos de Valladolid 
acudieron al trabajO y repartieron 
propaganda contra los huelguistas. 
Como ejemplo de su actuación, Cas­
tillo --entre la numerosa documen­
taci6n de primera mano consultada 
porél--inserta un pasquín difundido 
por el Sindicato Católico de ferro­
viarios con el título de MandamIen­
tos que se deben guardar para 
salvarse la Compañia de Cami­
nos de Hierro del Norte, en el que, 
entre otros, pueden leerse los si­
guientes: .. El primero, echar fuera 
de la Compañia a los anarquistas y 
revolucionarios, porque los ferro­
carriles de una nación no pueden es­
tar confiados a los traidores de la 
Patria ( ... ) El noveno, obedecer a los 
jefes, tratar bien a los obreros y me­
jorar su situación». 

Por su parte, el Sindicato Minero se 
constituyó en 1918, y este mismo 
afio el marqués de Comillas -«pa­
trono ejemplar,. y fundador de la De­
fensa Ciudadana-- se decidiría a 
financiar a estas dos organizaciones, 
relacionadas a través de un Secre­
tariado conjunto. Pero tras la muerte 
de Comillas, ambos sindicatos de­
saparecerlan en un plazo corto. En 
opinión del autor, que incluye eJem­
plos de las distintas ciudades donde 
tuvieron implantación, el fracaso de 
los Sindicalos Católicos se produjo 
por la vinculación de sus asociados a 
las empresas, y por otro lado, por el 
escaso número de miembros con 
que contaban, de los cuales, ade­
más, la mayoría eran obre ros 
cualificados y técniCOS (2). Ambos 
factores determinaron la escasa ere-

121 En concreto. /os a~/laaos al Smdrca/O ferro­
,,¡allO • fnl'llOS de 1919 no sobrepasaban -se­
gun el cBfculo de Castlllo-Ia ellra de 2 400, muy 
mfef/Of 41 las lIPrecsiWones propag.nc1sbcas di_ 
fundirlas por la prensa católica o /os documentos 
de la CItada orgamzlIClÓII 



dlblJidad de tales sindicatos, y su 
rechazo por la mayorla de los traba· 
jadores de las pnncipales zonas in~ 
dustriales del pais. Y a la vez ius~ 
liflcan la cerrada oposición de las or~ 
ganizaciones auténticamente 
obreras a tener alguna relación con 
ellos: por ejemplo, en 1919, Saborit 
diría en el Parlamento, para jusllficar 
la negativa socialista a participar en 
los comités paritarios si en ellos es~ 
taban representados los católicos 
«( ... ) lo que hemos rechazado, lo 
que rechazaremos es la convivencia 
con unos organismos de apariencia 
obrera, pero que no llenen finahdad 
obrera y que en la práctica no han 
hecho, no hacen, ni desgraciada· 
mente harán , sino una cosa: servir 
de instrumento a la clase patronal 
para actuar de rompehuelgas». 

En conjunto. el estudio de Juan José 
Castillo representa una primera -y 
muy valiosa- aproximación a un 
lema descuidado hasta el presente, 
pero de vital importancia para un co­
noomlento completo de nuestra his­
toria social. Esperemos que el autor 
complete esta primera entrega con la 
publicación del conjunto de su inves­
tigación, que puede dar luz sobre 
toda la evolución del Sindicalismo 
católico en nuestro pais . • MARIA 
RUIPEREZ. 

ESPANA, 
VISTA 

POR UN 
HOMBRE 

HONESTO 
La Historia es algo que la memoria y 
la imaginación de Jos hombres mol­
dea a su capricho; no es una ciencia, 
sirio un arte, como la poesia Por 
eso, un poeta -y, por cierto. ex­
celen te-- como Juan Gil-Albert 
hace en su libro .. Drama Patrio» (1) 
un trabajO de historiador que 
muchos profesionales de esta rama 
del saber envidiarían. Es una visión 
de la España contemporánea, retra­
tada por un hombre honesto ; por un 
hombre que ha sulndo en su carne 
lOS acontecimientos más importan­

'tes de la Espana de este SiglO 

1, TusQuers Edror. Colección _UarfP'la/es· 

--derrumbe incruento de la Manar· 
qUla, guerra ciVil y postguerra, pa­
sando por las ViciSitudes del eXlho 
que a tantos afectó. y por las no me­
nos dolorosas y graves viciSitudes 
del regreso a un pais dominado por 
aquellos mismos que le forzaron a 
marcharse. 

Oueda fuera de toda duda el in­
menso talento literario que llene 
Juan Gil-Albert, talento que en 
muchas ocasiones bordea lo que 
llamamos «genialidad» . su buena 
escritura, su impecable decir, va 
aliado con una meridiana claridad de 
pensamiento. y con una visión del 
mundo certera y esclarecida. Junto a 
estas cualidades, presentes tanto en 
su importantisima obra poética como 
en su narrativa y en sus trabajOS au­
tobiográficos, hay que añadir otra, 
más importante aún, si cabe: una 
férrea honestidad, un sentido pro­
fundo de la dignidad y el respeto a si 
mismo, que ya quedó claro en 
«Heraklés» (2), su ensayo literario 
sobre la homosexualidad. Aunque 
podamos no estar de acuerdo con 
las opiniones expresadas en aquel 
libro, aunque a veces nos parezca 
que su viSión del problema homose­
xual es Incompleta, nunca deJare­
mos, sin embargo, de admirar a 
quien lo ha escrito: Gil-Albert tuvo la 
osadía de escribir sin recalo de un 
tema que todavia resulta casi tabú 
entre nosotros. y además en los 
años cincuenta. 

Algo parecido ocurre con «Drama 
Patrio.. Gil· Albert no se erige. en 
ningún momento, en Intérprete obje­
tivo o testigo imparcial de la historia, 
antes bien, explicita mente rechaza 
cualquier objetiVidad El mismo 
forma parte de la hístoria que cuenta, 
y sus luicios se basan no solamente 
en la experiencia y en el recuerdo. 
sino en categorías morales. Por lo 
tanto, podemos no estar de acuerdo 
-a mi mismo me ocurre-- con su 
Interpretacíón del "drama patrio» 
que ha supuesto este último SIglo 
español. y sin embargo sentir una 
enorme simpatia por algUien que, 
como Juan Gil-Albert. dice su sentir 
Sin mas ánimo que el de expresarlo, 
sin partidismo de ninguna clase. tra­
tando de ser, Simplemente. un 
hombre de opinión -asi es como 
él mismo se califica--, Que se 
quiere. ante todo. libre. 

(2) T/Jller 00 EClC10rres j·B 

DR.\\IA PATRIO 
l.:\ümonio 19tH 

• 

Libertad esta que podriamos calificar 
de engañosa, puesto que no hay li­
bertad pOSIble sin compromiso, no 
hay libertad si no es contra algo, y 
Gil-Albert rechaza todo compromi­
so, precisamente Engañosa, pero 
no cobarde opción. pues el hombre 
que la ha tomado es un hombre VIr­
tuoso, en el más profundo sentido de 
la palabra· su virtud tiene algo de 
clásico, de romano. Critica a su patria 
y a los hombres de su patria, pefO 
Jamás los rechaza y, por encima de 
todo, trata de comprender Inclusa a 
quienes fueron sus enemigos, se 
duele de lo que le ha tocado viVIr. y 
se conduele con los demás, pero 
siempre de una manera noble, sin 
rencores ni odios. Su propia vuelta 
del exilio en tiempos en los que aún 
podia temer la persecución o, por lo 
menos, el rechazo por parte de los 
vencedores de la guerra civil, es un 
acto moral noble y valeroso: y su 
libro, escrito en el año 1964, cuando 
Franco celebraba sus bodas de plata 
con el Poder, es una prueba más de 
su valentia • EDUARDO HARO 
IBARS. 

DE LA 
OBJETIVIDAD 

EN LA 
HISTORIA 

Un acontecimiento histórico como, 
por ejemplo, la RevolUCión francesa 
es algo perfectamente locallzao'''' 
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